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A exigirla 
La información que liacenlos 

perioilislas respecto á la calAslro-
íe (le Ceniceio, pone de relieve de»> 
íicienciaa que diceu üe qué l«do 
deben exigirse las respoDaMbilida* 
des. 

Diitha infonnatñón lia ÎH-IO a 
conocer que 8ol)re el puenU de 
Montalvo pesaba una denuncia de 
inutilidad; pero el tren pasaba, el 
puente no se bundia, la empresa 
no hacía caso y como quien pudie
ra oj>iigarl0 á evilar el siniestro 
permanecía mudo, quieta y Iraii» 
quila permanecía ella, riéndose* 1̂ 1 
•ez a carcajadas del miedo ridii-u-
lo del denuofciaitor. 

Producido el desastre, ba veni
do la inspección de la causa del 
misnfto. Se han descubierto grie
tas, traviesas carcomidas... A juz
gar por lo que dice el telégrafo, 
un horror que ha traído cotno por 
ia mano la inmensa desgracia que 
pesa hoy sobre doscientas familias 
y que Se refleja en toda la nación. 

Si es verdad que el puente esta
ba denunciado, DO se comprende 
ese caso de incuria. ¿A qué se es-
peraba para repararlo? ¿A que 
bubi«ra oo siniestro? Ya lo ba 
habido; pero en él ban bailado la 
muerte muehoS infelices y alguien 
debe pagar esas vidas y asegurar 
la síibsfatéucía de las familias de 
los rooerlps. 

Dicese que el tren llevaba veinte 
mlnulas de retraso y que quiso 
gapajTde aumentando la marcha. 
Si es asi, en vez de un caso de le» 
nieridii4 resultarían dos: uao el 
pasar por el puente estando inútil; 
olny^aMirlo sin la debida precau-

De que hay responsabilidad en 
ese siniestro casi no cabe duda; y 
sobrara el casi, sí tas ooticias que 
hasta nosotros llegan, aflnnando 
que de la inspección del sitio del 
sucejo resulta de un modo innega
ble responsabilidad para la com
pañía, uu son capric!iosas, debidas 
a ímpresioijes de profauos, sino | 
informes lie peritos^ 

Eu í»\ ca&o la responsabi l idad 
d:;:if exigirse sin a leuuacioi i ia . sin 
que las iiillu>-uci«» >ogit>u ut^iui-
nuu'la, por que sobre los intere
ses de la empresa eslao lus iulere 
ses üe ios hijos que se han queda* 
do sin padre, de las mujeres que 
han quedado viudas, de las nía-
orüs qu»̂  ban perüMo cuti ei liiju 
auuittUO til apo>o que leuiMu para 
seguir su peregrinación por el 
nmnuo. 

Anie las consideraciones qae se 
«ifcbeu a tus muertos que ha aaiou 
lonalo la codicia—si es verdad lo 
de la denuncia—no hay otras dig
nas de uiejur derecho. Solo du
darlo es ya un caso de injusticia 
notoria, intolerable. 

La catástrofe de Genicero ba 
sido inmensa y de probarse que 
constituye un caso de responsabili
dad, debe castigarse con todo ri> 
gor; por que antes que la compa
ñía y que sus intereses, esLá la se
guridad del viajero que se arries
ga ignorante é inocente por puen
tes denunciados y! por caminos he
chos sobre traviesas carcopúdas. 

El asunto ira á los tribunales 
de justicia y en ellos debe po
ner su cóüflauza el publicó; pero 
sin dar al olvido la cHláslrofe, pa
ra que esló fresca siempre en la 
memoria y perdure el iulerés qua 
inspira el expediente que &e está 
formando. 

Gión. 

Los ainigo» d« lo ageiio hau d<«balyado 
•n Barcelona û ia caaa, aproracliando la 
«at^licia do loa doeáos. 

Y se han llevado liusta un colc|ión. 
Hay l̂ tt ^ifó|Í9» «osas naUkí̂ éa. ' 
Lii iiiodesiia (le IUH dencendientes de Jai

me el Barbudo y «1 descuido de \» policía, 
Todo degenera. 

La comisión d« teítejus de Sait Sebastián 
TN á celebrar este verano una exposición de 
ti|ioi* regionales. 

Si luera de ti|)08 locales ya enviaríatuos 
algunos. 

Conque si acaso avisen. 

El afán de informar resalta á veces ase
sino. 

ÍLA iituebat 
Ahí esta virita y coleando en Cenicero. 

El primer telegrama que llevóla noticia 
por Eipuúa dijtf que habían quedado con 
vidit solo «eis individuos. 

Cuino si la catástrofe no fuera ya por sí 
cosa ireinunda^ el autor del despacho la 
agrandó sin pensar en las consecuencias 
que había de tt^uer. 

De una plumada dejó riu marido á ma
chas mujeres é hizo infinitos huórfanos. 

Y piodujo escenas que ponen Jaournede 
gallina. 

Buena es la información; pero cuando se 
deja influenciar por el terror, hay que ha
cerle la cnu. 

«La Patria», el periódico blzkaitarra de 
Bilbao, dice que la unión que proclaman 
loa católicos up reza con los vascos, 

¡Co ..orcholis con el periodiquín! Eo aa 
aborrecimieoto por las COBM nueattma no 
hace distingos de ninguna clase. 

Ki ano con los católicos espafioleB quie
re ir & imrte nlgniia. 

Es lo que él dice echando mano do un 
pro '̂udiraientu muy cómodo: 

«Cuando nuestros legítimos prelados 
noB manden algo como tales prelados y cu 
nombre de so'o Cristo y para solo Cristo, 
obedeceremos y campliremoí con toda vo
luntad su mandato. Cuando nos manden co

mo españoles y juzgándonos tales, en nom
bre de España y para España, obedecere
mos, pero no cumpliremos,» 

iNo Im^.por allí á l>i V^va no maqico-
mioT 

ISstil tiaciendo muclilstma falta. 

tm wmmmm» 

i|[el tíbai^ntampéie 
«El cerdo no tieue, deapisidkiox ~«8 eu 

España i>na frase y «iiit;»'ei'd«id. 
En «I «ardo todo a« aprovecha. 
Pero a9f MÍ« al cerdo quien posee estii 

cualidad, jnapi;«oial>|« paia los que con 
él comercian; nhora parece resulta que 
el tiburón w> lia|la tatnbiéu en esas buenaf 
cundicioMea. , 

De fiquí que recieutein«»tu û haya ful-
mado eulw {^ta4<» Unidos una «tciedad 
que tiene por objeto explotar las grandes 
liandadas de estos terribles animales que 
pululan en las agidas de la América cen-
tiiil.' '^ ''''.''[' " 

¡yídha, Sociedad se propone aiicar de es
tos n^ónstrilos: conservas de carne; aceito 
para ettgraéar; enero para Caitit; iNistoncs 
hechos con los baeaos, üumerosos bilmlots 
fabricados cui: los dientes y Ins mandíbulas; 
no se desperdiciará nada. 

Peto TÍctimaa de nna persecución tenaz, 
los tiburones acabarán por desaparecer. 

Sin dada; pero se ha previsto el caso y 
se establecerán grandes estanques de ngna 
marina en los qae s« orlaráOi 

Y así no liay miedo á qne desaparezcan. 

El eolme de la paeÍMCi« 
{Siempro los Estados Unidos dando la 

nota de lo aeoaacional y extraordiqariol 
Ha«e algunofk años, loe viaieroa que lie-

galtan á íina hormoea cindad d« allende loa 
mares M sorprendían muy jqstamcnte 
cuando alguno de la poVIación les enseñalm 
en el paseo, como ejemplo de pacioncii» y 
modelo de novios, una rt^reja que llevalia 
veintiitiete años de relaciones. 

¿Qiii'! esperan para casarse?—prognii-
taba el viajeio intrigadísimo auto aquel 
caso de noviazgo crónico. 

—No se sal». Los dos son ya mayores 
de edad—ty tan mayores!—Entr.T,ron en re-

lacioiKS cuando eran unos chicuelos, y así 
siguen ahora que ya vuu i)i.saiido losnni-
bialcH de la edad madura. 

Pufs bien, estoque viino* nosotros hale 
siete años en esa herniosa ciudad, cuyo 
nomltft reservamos porqué áSí\ os prtálWe 
qiw ooHt'niMín *ii relaciones lo», simpátioo» 
protagonistag de la Uistiorin, e» nada ante, 
el siguiente hecho que desdé Nueva Ywk, 
y como un casoraiÍKinio, felegrafiau á ni> 
periódico francés: 

Dice así el indicado toiegramat,-
«Eu Long Island, un piiWico; OUBKUÍISI-

simo ha asistido recientemente ú nn ma
trimonio de los que nunca se lian visto en 
los Estados l'nido»>. 

Y bion ha podido decir el corresponsal 
que eu uinguT¡a parte, añadimos noso
tros. 

«M, TowuoeíidMillor,de ciento cuatro 
años de edad, se ha casado con una viuda 
rulativamenti^ jovcu, pues solo cuenta se
tenta y nueve años. 

>La conoció cuando era uua niña de cin
co años; M. Miller, i'i pesar de que entonces 
contaba ya treinta cumplidos, concibió el 
pioyecto de esperar á que la niña fuera 
mayor de edad para casarse con ella. 

l^ro la casualidad quiso que llegada esiii 
época hi joven se casase con otro. M. Mi
ller no se desanimó poi eso y dijo: 

— Esperaré. 
Ha sabido esperar, y como se ve ha lo

grado lo que se^Jiipponía. 
Todo llega... al hay tiempo par.i aguar

darlo. 
La seguridad en Servia 

Sobre la |iegarida(| ê i Servia ha pubU<:a • 
do el «Qaulois», de Biirfs la atguleute CIIÍH-

tosísima anécdota, 
llace cosa de diez años vii\jaba por Ser

via un general franeés. qu« hoy ocnpu iiu 
alto cargo en el Ejército. 

En una población fronteriza próxima A 
Nisch un teniente de gendarmes^ después 
(le habor hecho todos los honores al general 
y iiaborlo servido de. cicerone en sus excur
siones por nquollos alvodetloros, no dejó da 
advertirlo do los peligros ((vi« corría via-
¡ando solo por una I«:ÍÍÍ6U infcsliida de ban
didos. 

I
Para defenderle mientras ostuviora en 

territorio servio lo hizo acompañar do nna 

> ^ Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C 'H\ X^K 
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deolrqoosemo dejarA en mi oaarto leer, eioribir y 

estos ser&n mis placeres. 

Prtoiso fué conformarma ooa este arreglo. Pablo 
no estaba en la edad de las pasiones, y orría que el 
eatadio baria la dioha de sa vida. 

Mr. Dietrioh, áqtdea yo referí esta oonvertaoión, 
me dijo qaé aagaraba nlaf bien denn oarioter seme
jante, á menos quvj aquella energía no fuese nn foRl-
ttv8 hiroismo oomo todos loe niQDbaohoB tienen * esa 
edad: que debía volar con sos propia* alas hasta qoe 
él adquiriese la medida de so propio Taler y que eo 
todo casó él siempre se latereíaria por mi sobr no A 
lol menor inslnoactióo. 

Me consideré satísfeoh», * al monos flnKÍ estarlo; 
pero la independencia piecoz de Pablo «na duba oul 
dado. Hacia tristes refloxiones sobre el espíritu de lin-
dlvidoalldad que se apodera cada di» mes de la Ju
ventud. Por una parto vela & Cesariua eniri-gada á 
sus cálculos profundos p«i» gobernar un mundo, y 
por otr« vela & Pablo con una altivez que no se pres-
Ubaá ser dirigido por nsdie. Que mldiScípula, mi
mada siempre por la suerte, creyera que todo sé habla 
oreado para ella, era una 1ÓKÍO« f»'*'; P*"̂ » Pi^^P'» «̂ e 
suposición-, pero que mi abijado, alíl-do y pobre en 
el mundo, declarase que no queda proteéclóo ni apo
yo, me pareóla una arrogaooia peligrost y aguardaba 

teatro: estoy contento del partido qne he tomado y 
tengo la palabra de Mr. Latoar. 

—Me pareoe—exclamó—que antes de comprome
terte hubieras debido eonsnlcarme, 

—Bl tiempo urgía y estaba seguro de vuestra apro
bación. 

—Pues bacías mal; ignoro si has tomado una bue
na determinación y me hubiera gustado consvltar á 
Mr. Dietrioh. 

—Querida tfa, no deseo estar protejido ni obligar
me á quien no sabré si podré estimar mafiana. |No m» 
llaméis orguUoyol Ue refiexiuo&do mnobisimo duran
te nnAfio, me be diobQ q w t^ <"> Podia «spiritr A un 
destino brillante y¡,4t«ol^ de re^llíar, y me halila ju
rado abrazar la primera colocación honrosa que B« 
preheittas»-, y asi lo Jie jiepho. No es, brillante mi co
locación, y quiíA gracias á Mr. Dietrio^ la hubiera, 
tenido m*3 lucrativa, pero no quiero lj|>arme & UQ 
bleubeohor, cualquiera que este sea. Mr. Latour me 
admite como á todo dependiente que empieza; no me 
hace meroed ninguna, y por lo tanto mí porvenir es
ta en mis manos, no en las suyas, no me ba otorgado 
uingttna esperanza de posieióo, es un positivista frío, 
es al hombre que yo necesitaba. En su o»sa aprende
ré el éomerolo y continuaré lui eduotjoión, porq «o su 
alroaién áa libros eeuoa Inmensa biblioteca; me ha 
dicho que tengo que oorregir pruebas, lo cual quiera 

mana, ocupada constantemente en los cuidados de la 
casa, Bos b««ia eeaii>a&ia rara vea y Oesariaa estaba 
condenada á vivir entre dos solteronas, la una alegre 
Juvial, porque Herminia, frivola siempre, jugaba con 
ella como una ñifla; la otra qne era yo, severa, grave, 
irresoluta. 

Volvimos á París en medio del Invierno. Cesarina, 
que DO habla mostrado el menor desagrado por una 
permanencia tan larga en campo, no pareció demos
trar alegría ]»or SQ vuelta Aparis, pero en breve pude 
observar que un padre tenia razón al deolr que ama 
ba la sociedad. Su salud, que no habla sido completa 
desde la muerte de an madre, pareció restablecerse 
en cuanto se le proporcionaron algunas drlstraccio-
nes. 

Esta victoria, en su equilibrio ífsico, desarrolló du 
tal modo su berníoBura, dio tal distinoióu á sus mane
ras, que A lúa diez y seis años tehia todo el prestigio 
de una mujer perfoota. Su inteligencia fué progresan
do en ¡a misma proporción y puede decirse que adi
vinaba lo que no tenía tiempo de aprender. 

Las artes y la literatura se revelaban ¿ ella como 
por magia y se periVcoionnba su gusto eo talos tér
minos que al cabo de on «fio de rximen, yo hablé en 
tstos tértuiaoi A su padre: 

•—Me quedaré en vuestra casa si vos lo exijls, pero 
no soy necesaria íi vuestra hija. Nadie le es ni le será 


